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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYQR U 

MIÉRCOLES II DE AGOSra DE 1897 , J 

CONDICIONES,.. . . • , . , : , . , , 
El pago seí'A siempre adelaiít^sO^ ef|i>etaé|co lí| fi||}f|í'4iÍ}tl 

fácil cobro.-'-GoiTegponSales en Paría, A. Lorette, rae Caamarun 
61; y J. Jones. Fauboui^Montmartre, 31. 

FÜPEL E mAÜ 
Oi>eraoiones alfetí^ftdo y á pla­

zo éniodíi clase dé valore» <'óliíía* 
blef en Bolsa. 

OOMTSltílíES REDUCIDAS 
I0A9II1.O PKKKX liCJKItK 
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DfiS&RAGlA 

Cánovas si olvidase algán'día¡h\s 
graiiiles vii-tudes cívicas de esté... 
LuLó naóional viste España en es­
tos inóméiilos. Solo en los centros 
anarquistas habr^ regocijo, un re­
gocijo misterioso, que no puede 
ser e.srphffsivo, i)orque no tiene 
pnielía de niii(íana acci^ii lícita y 
hoiipida .. Lloremos al muerto y 
despvQciej))os a los qije asi sedi-
vienieo... 

« , OAl̂ lXTO BALLíJSTBIiiOS. 

HACIOÑit 
Prf3 l̂̂ ^dfĵ mos <i€íli»s>ii|jas p^sjo-

nes„dela,pí;flÍMí̂ ?. qrie sueleo enipe* 
ñequQcer las íoáá gran Jes ílgurasi, 
y eonva españoles, como patriólas 
couú lioinbres honrados lam«Q>lar 
mos I» mudt'le »levo«a úACá^nottii 
del GaslilJo. ' ' • ' '• ' '-

tki^aVízél anarquismo vtiWVê á 
dat* ¿éñáféá'dé süvida t^rifriín'ál. 
OÚ-Aték'éluitxÉi íiomícliíá és ^s-
griw^i^ 2Í fTians,í|lvíi j)or un fáná-
lioQ am¡a<Ío 9 esa êpLa ,terrible... 

En poco tiempo ban sucumbido 
Carnot y Cánovas, y estuvo á pun-
lo de íeoej;^,- |l,^5^„|\yiyberlo... 

A cada casligo que en defensa 
de las leyes mv,9^% ;[^japciedad á 
los aparquisUs, resjJKjDden tastos 
i'on un aleblatlp iijicuo, con un 
a^sinalo „Uorrííi\do._ if]l 4^ GaqQ-
vas es s(^g«rí»iopfl.le, sn» gí'ap^e^; 
gracia nacioiM^M , ;, ,. ; - ^, < 
ii:^ vi(l*éefí9 aiños es ana vida cte 
glohaSf de sacrificios por la patria 
y pot̂  1» oifoiwriliiía.' S« «¡di^raíJa 
estéífütídti cüttKf púúái añ ti«et3fOs 
ext¥^(ífifártoi'í ::SÜS lafentol id-
han llevado .a ]á íJr'éslcleneíaf üe' 
cas]**lp(las las acadertiias. A los 
cuarí?nl{a )f s^i^^^^o^ jiabírt hecbo 
14.̂ rpáijam-aciop. Jy ¡er î pres^íd^;ite: 
OQI CQixsejpjJe Ministros- A e^p^ 
pueslos^ao se lleigík ,por ifllr¡ig?̂ íi,, 
sioapct jiióiiñlos. Nosd^rrebiU^n 

^ sino que se conquistan. 
Desde enrlortces fíie Gáffovas rtn 

Véfááíé'i'O ^ t é ñ KJél *frc)^. 
Lá'MHji fee^tí'á'iii^rhla^ ifídig-

ná ele tener hijos tkh ímm^ tóütó 

B A T A L L A AfS ALSIOJf AOl l» 
TI de ÁgottéSti mn • 

¡ Rli^efieiftl ,Venej^f3, que tan ¿¡aarra-' 
>)e{)te bi^bia ganado la^t^colón 4.e A^^n-
J u í ^ ^ los fi-aaopfM^ ré^IÍ^Í^ ^¿ijA 
l í ^ d tpílas/aa/merwíf, f?9n^¡ie9li«8 de 
23.í)00,, inCant^a, .¡'3.500^ í5a|)jÍyoV,^j,.30 ^ 
piezas de artillería con. 9bjetQ de ^ata­
car el día 12 á los soidados áeVapoIeJn 
decidido y casij sejjiiro de obtener wi 
tiueyo ^liuíi^o, pp»; c^e^r (j¡ije el^pe¿i-
go ,8(8 jCoraponia solamente dis 14.000 

I Pero los frano«8§8 se adelai^taron al 
deseo del general español, presentán­
dole eH la iH|u]rim;«4a del ,U,frente á 
nwstras: t|-«f>a8, );oq fi]ieir4<ts î̂ yijr au-
peeiored en núD^c(>« pupa ooodi^iii:^ en , 
i2%OÚO iofaftiws ,y 40PP «abaUoSiy^^iás 
•dB-40;ple«a» «le antiHeEia q)«|í «Pani^íi^ 
SabaMiam yí.iaQA rsi^er^a^^pítiaiip^d^, 
por el rey José en persona. 

Entablada la acción, rechazaron con 
gret» laeipil^enip 4 loa iava«()r«a jos r ^ 
ig^ntentotid* £Í)iUólvy¡jA4o; p^(» el re­
traes, fcoa !qaa «<ll#g««0B, las,,txp^^ «I9 
rescrviibqfle d«MMií«{itoyat-l«#, fei^o-flu? 
el énéinig? temara las iuiportantos pp-
si<iioiie3 de los Gerrojpnes, aun oa^pndp 
A coala de grandes pórdidaí- • Í 

Desdo e»te momento pudo coniprfcu-
derseiei rlesoltado de la.lucha, pues los 
¡nvustrOs iK) l id ian resistir la,viar4ad<« 
'r% Wwimút proy«otUe»>qu«^l enemigo 
d»pmi|tbas 'y ique ^tapiA» ár estPvpu^^ 
otópisinrioli^utblo y *l, .*«ír9:#l!pft*i 
t t t lÓ i ' ' i •••Ü's.hi; f.' ,u :.< , , , , . , , . ,..,.,, 

Nuestros «oUa¿«s«6;batif|a,.h«ró|ca,-> 
mente, clavada la infantería en tierra 

para proteger la retirada do I.1 artillo-
n'a» qj;e Ip hacía ordenadumeute y sin 
dejar do hostilizar al enemigo; pero 
cuando mayor era la resistoncíp de 
nuestros ejércitos, una bala enemiga 
produjo.la Yp|«4nra do tres carros de 
municiones y ocasionó numerosas vic-
timas, poniendo en nispersion írran nu­
mero de soldados, dandp^juK«,r í* <ivi« 
lod franceses car^aian con inAs ímpe­
tu, derrotando ú los nuestros, que, sin 
embargo, morían,defendiendo con arro­
jo las libertades patrias. 

En esta triste jornada tuvimos unas 
4.00p bajas entre muertos, heridos y 
prisioneros, y lis trdpas Imperiales 
coñtfiron linstá S.'OOO niuértos. 

' ";^",'' >¡' CESAR.; ' 
(Prohibida la reproducción), 

«BW 
Muy Intrí^a^bá tíénafl'á 1©S' francft-

sos lo que puede ocurrir en la actual 
visita de Guillermo II rtf'Czar, la cüáí, 
cotno essabídOi: ha de ser inmediata­
mente Sojjtiida del viaje ft Rusia de 
M. F«ÍK rau»^. 

El hecho de haber acompafiado al so.-; 
bcrano aleinéñ el eanoiller, príncipe de! 
Holionlohe, y elminlsíro de Negocio» 
cxtranjerüs, produce nlganaintranqui» 
lidad á periódicos tan afectos al go­
bierno como «Le Temps,» el cual re-
ciicrda.qacel viaje d*» Fraucisco JÜSW 
á San P«tersbargo en la prlHUW'ttl'a úl­
tima, ê¡jej8ció iuHapQcia con8i(|Q|'.abJP on 
la mai>:ha de la crisis oriental, s^gún 
pudo v«fso pior la> faiupsa eircAla>' »n-
viada poco dí'spués por Austria y lía- , 
sia k los gabinetes de los EftAdp* <d«-
nubianos, felicitándole» por I» corree-
ci<in lia tacita ble con que hablan .pre­
cedido «llaiciarse el conflicto gresCO' 
turco. 

Hayy pues, que reconocer que estas 
visitas de soberanos, sobre todo ,oi*an-
do s* trata de, paiaes <¡n quei ia i direc­
ción de I»; política eatA, o*8Í enti«F»-
raento «n tnanoB de}. monarcajjtMíiveA. 
indudaMe isapoiitancia en la marcha de 
los sucesos, no sióndo raro el caso de 
qH6 airiían tío punto d« partida para 
caaibi«pla;orientAción política de on 
Bstad0€O sentido que ln marcha lógíia 
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de los sucesos no hubiera permitido 
prever. 

No ignoraba esto Napoleón, cuando 
en 1808, en medip de las compücacio-
ites de sus ambiciosos proyectos sobre 
España, escribía con Insistencia á fin 
de obtener, en re? de cartas y despa­
chos que no teníap i n , una entrevista 
con yyejiandro de líusia. 

Explicase, por tanto, el interés con 
que la prensa alemana sigue los inci- j 
dentes de la visita de sus Soberanos á, j 
los Czares, y los recelos qíte ésta visita I 
despierta en nuestros vecinos. ' 

Por lofdemíis, no hay duda que uno i 
de loa errores de la política exterior \ 
germáttica, aunqtte también pudiera' j 
s^r i^ultftdo de circtinstanolas Inde­
pendientes de las habilidades diplOmA-
licas; eSla «soasa simpatía que, é'juagar 
por lo ocurrido hasta el preacBtej se 
profesan los dos Emperadores. 

ra vetoratto estadista dé Pricdriohs-
ruhltAMft hecho Blém^e "la piedra an-
galav de' «á póTlti^a' MterAM«ioé«{« Ú« 
la *)áe»íi tiW*flge«*ia Aón el ln!t)6éi(J' 
moscovita. Mientras tuviese segur* la 
alianza,-atinando tnertoS, la óordlall-
dad de Rasiu', ÉaWa que la áupi«e*naoía ' 
do Aieniania en él ouutínentc nd^ poli' 
graba. 

Mat para que ésto pueda ser, tratán­
dose < de una monarquía absoluta, e s ' 
neeeaarloi ante todo> contar con ía vo* 
luntad decidida del Soberano, y lo que 
fué hasta «ierto punto fíitoll á'Blsniark 
mientras vlvlé Guillermo I, y todavía 
algún/ tiempo después, itierucd «I bon-
dadóéó ca ráctti t' d« Alojandi'o fII, fe^ '• 
sulta muy difícil con' áos aObeíanói> 
jóvenes,- de cariictéí*e8 muy diferbn-
tefB; vehemente^ fimpulsivd é inquieto 
el ú\ió, y profundamente reservado 
y cauto, no«bsta«t« sut poo^s «ños, e l ' 
O W b - " ' i l •" • ' • . ' • • • • ' - • • : •••: ••; • , • : ' • * . ' 

A muy dUüsAikf coustderaeloiiflB '.se •; 
prostaJa viiSta que dentro de pocos días-
hará á los monarcas rusos el presiden-
todo ia» República francesa, Sin dar al 
stiuíeftotes proporciones á que en su 
exagerado entusiasmo lUígan algunos 
periódicos franceses, ni dar más impor­
tancia que la muy rplativa que mere-: 
cen .'i las idílicas declamaciones¡sobi*»:! 
el amor á la simpatía conmovedoras de 
iQsCíarcspor todo lo q«<í, es francés, 
e» iunesrable que así la visita de ós» 
tv? á Paría como a ĵiorp ei viaja de mon-i 
sleur Faura, son la ratificación so-
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lemn^ (Je íi,n pactp, ^ ,<̂ u.e ^or muclfo 
tieu^pp se negaron 4 dar »*.rédito polí­
ticos y diplomáticos muy experimenta­
dos. 

Á^ 

Olfl i l l lS BE BEt 
Como miíestra del estado deéadente • 

en que se encuentra la InstttreccWn Se­
paratista en la proVincfadeSantH Cla­
ra, publicamos á corttínuaéión la si­
guiente carta del cabecilla Ctlbano lle­
go qtie pinta cual ea eti 1-eaUdad eí es^ 
tadó de dicha insurrección. 

iíAI mayor gírtieral Francisco Cani­
llo, jefe del cuarto oúél'po. 

General: Con fecha 4 del que cursa 
recibí la brigada que por segunda vez 
se me confia. ObcdecWndo sus inátruti-
oioheS y íháS amplía» del jefe dbf dci 
pártuinento mllltW de Occldeiito, Jdsé' 
M. Rodríguez (Mayia) y las del general 
en jefe, en la que me dice reciba en 
cualquiera condiciones, á fin de no de-
mor|jir aÍ'lrfÍiaílei|lío(3f!g|i*¿l(| |í 'jy'-
dro) liíí'-siltWécfio^flA ^féÚéif'- » 

En número, general, existen dos re­
gimientos de oAMHe^á jf^táio de infan­
tería, pues, asi oomo' dice mi antece­
sor, y asi lo creo, existieron^ hoy yo no 
lo encuentro. El regimieato de caballe­
ría Cienfuegos tiene tinescut^drón que 
cuenta solamente con cuatro armas; el 
mejor, sóloitieves^jt;<. 41 it í.> 

Este regimiento se compone de tres 
cscuadi^es y ninguno complejfQk 

El reeíliiento Y ^ ^ i r a m a s , timbién 
de Gab4Ulría, aunc|i|i^Igo m e j ^ p e di­
ferencia poco del otro. | , 

El de ¡nfanterU cuenta 
i^^i J f l&B"*l?al, hay alguñak, además, en las llamadas 

comistones; >i8ta8<1as recogen k la ma­
yor brevedad par¿ incorporarlas A sus 
respectivos puestos. 

La caballería se encuentra en pési­
mas condiciones, y sin poder re.sistir 
niai-chas de trea 6 cuatro leguas y sin 
que haya repuesto alguno. -

Tropezar con estas diflcultades, que 
están desnudas páhvqtklen las quiera 
presenciar, y ctín todoé'lo singenios mo 
liendo, es Í«ÍIS/Í>/« confesión. 

Hasta ahora, según puede usted ha­
ber visto, no se híi salido de entre Cn-
manayagua, Manió u'agua y San Juan 

' * CARtCi* n ftl/ IfiJCftlZAT»/-! i Ü.lfifl̂ » 

TUífstVa Hegada ea para mf nn futítesto aconteoi-
«iiiehtoi, iéasótirt'O délos mas titiwes'qutí so presen-
teU'étVnil reinado,' conoeco «yan-tae^a «onvetnieatc 
en parto, no solamente porque nos ílnstiwiev'eioo 
porque nos deis nótltttas detalladas de l«»>desgra-
cijs dé íjue habéis sido ^pahMóri . ' i r v r t 

El'rey láíizóltW íTttBplro áí decir éééaaipaiabpasi 
^SÍéitipVé eáoy dísptleírto Kl » «ft(«r ^quiera mi áo-

• —lBleil\ totnad asieAtb, düífue, y iMiís, ffiatqaée, 
haéea lo tólsmo ' Teriemosíqué hablar dte «oiarfé gm-
ves y es necesario que busquemos'fel medto''dw salir 
de la oacüfídád (ítte nos éercirt'. > . .í 

tios dos personajes obe&efcíéron y el rey cofatinuó 
coií ááiaírgn'rá. ' • ' 

—¿Co» qtie éé dertb qtíie Chaülemímt ha sido oeu-
*'tjaádííí*^Ji68'ffaüüé8¿Í?'''- • ''̂  -̂  ' ' • '. -"!-; .« 

'^—Sl^^dÉol-l en'hi íí«tü»ll<hla^t*«á la flsfldwl'é»pfe-
tióíh está* oitiíiiidá tféí'láa "ñtétúni^» ñer*iAMc(aé§ áe 

* Moíétírnuí,' ^^iWéüaóíto'defiBapefcibsé'iii'eteáílo «e-íjne 
no'se haíí li¿háad'l«á fcofadlcfóheé'déí tttttaíkykleTííi-
m e g a . • ' " ' ' * ' " ' ' ' ' " '• •' • ' " - • - ' • i " ^ ' : " ••'••' 

—¡Alí! éxoláiáó el ajpátféo fey cáyef»ao desplo­
mado. La razón que ae aduce ca una razón de fuer-

' ztt, de injuítíoia, de arbitrariedad, 
—Sí, observó Mediraccli; esa es la lev de loscon-

CAlil̂ pS )ll IjlU UEGHtJiADú (j2f< 

(2.5XE5)e5)(a5X2.5XJ5) 
gado siloncjo. Miefttra^ tanto f\ conde dcl̂  Cisne no 
perdía ni.un movimiento, ni una palalra. Clavado 

•#n su P«iestp, petrificado é iuwóvil,. hacía, por de-
;«irio asi, «i ejerciólo do la pantera: acechar, 

Abrióse por último uua p^ierta y tu6 anuucia(|o el 
marques de, VUlouraz. , , , 

1̂ El rey se yQl>̂ iü r.ápiíiauíepte é Mzp uu ademfin 
para que entrara; una palidez instantánea puso ¿un 
mas blanco su láuguif^p «mal>lante, y . uu temblor 
convulsivo corrió A Iq l^rgp, de su cuei^po sin ser 

, ,du^ñp, de coi)tentírlo. ^ 
El duque cataba conmovido tambieu. , 

, El marqués .^c Yillpura,z. entró haciendo profun­
das co!rte8í,«s, y deeste i^Qdo llegó baata los pierde 
su amo, donde dobló una rpdilla y be^ó la mano que 

,.86 le ¡entregaba. . , . ' ; , r , 
—Alzad, dijo C&rlos. Ai>helaba v^ero», .querido 

marqués. , :, ^ , , / 
i , . TrA<lpl Wft ti^ne V.,>I|s,di8|«ieflto, á ou/juto sea de 

vuestro real agrado. ,, ¡ 
,, -rLo sé; apis 9,n leal 8,9fVl4or. 

—Es un favor que solo merezco, pDrq.ue tei)go la 
alta honra de qde ^ 1 Ipcre* V^.M. 

, ^Villouraz, según su ,cos.tumbre diplomática, hizo 
otra serie de saludos. 

—Escuchadme, marqués, exclamó el rey; aunque 

CAPITULO XXXIV. 

eSNFERENCIA SECRETA 

,!| 

,̂ 8iMA permaneció por algtlttdsí Wortibtítoa be -
ditatídoun plai^dtabóUcoeástilcabDíjR; díes-

plegó una sonrisa y se retiró ¡hacia el fondo de ila 
galería,, por donde entraba alguna luz. 

•Sacó de nuevo el misteíioao plniío de Vintinieglia 
y lo principió á estudiar con avidez. Í 1.; 

Sus ojos 80 lijaron en un píiuto negro cubierto Con 
una corona. 


